
Rostro de una Haiti con esperanza - Padre Hernan Astudillo, marzo 2010
                            
!Señor gracias por permitirnos ser tus servidores!  Aquí desde la distancia infinita de cada una de nuestras 
patrias, aquí tu pueblo en diaspora, aquí tu pueblo en destierro, quien camina incansablemente en busca de la 
tierra prometida. Somos miles, tus hijos e hijas que hemos dejado nuestras familias, comunidades, pueblos, 
provincias, ciudades y campos. Aquí y en la distancia tenemos la oportunidad de reencontrarnos, conocernos 
e integrarnos en una sola familia grande como Latino Americanos (Abya-Yala tierra en germinacion).

Señor lo mas lindo que hemos aprendido en este jardín multicultural, es a reconstruir nuestros rincones 
abandonados, con  una de tus tantas herramientas que usaste hace muchos años, con la Santa Solidaridad 
como lo hizo el buen Samaritano. Aquí vivimos en un pequeño rincón de la patria canadiense y desde aquí 
cocinamos la esperanza, junto a tantas/os que creen en tu proyecto. Hemos vivido experiencias como las 
tuyas, el chantaje y la mentira han querido confrontarnos, pero se han desvanecido en su propia esencia. El 
odio y el oportunismo han querido sorprendernos, pero han huido frente a la transparencia de nuestros 
compromisos que no son nuestros sino Tuyos.

Aquí Señor, construimos un fogón solidario y la cocina mama Caya para que las semillas compartidas desde la 
diversidad sigan uniendo países y continentes en necesidad. No somos ricos materialmente, pero somos 
como el trigo, como el agua, como la mostaza, la sal y el coraje que se unen para cocinar el pan mas sabroso 
desde el corazón noble de mujeres y hombres que entienden tu Palabra y acción con los mas empobrecidos.

En esta ocasión frente al dolor del pueblo Haitiano quien sufrió un terremoto de 7.3 grados de magnitud en 
la escala de richer, el 12 de febrero del 2010 alrededor de las 4:40 de la tarde, dejando como resultado mas 
de 250,000 muertos, el 95% de la capital de Haiti Puerto Principe completamente devastado, ciudades 
destruidas como Leogan, Jackman y cientos de pueblitos pequeños como Fondwa y muchos mas. Decidimos 
entonces,  preparar de nuevo el Fogón de la Esperanza, para cocinar semillitas de amor junto a muchos 
artistas, empresarios, medios de comunicación, niños, jóvenes, adultos y ancianos. Con gran alegría y en mutuo 
esfuerzo conseguimos recolectar $31,500. 

Señor con la humildad abnegada que nos has regalado quiero agradecer infinitamente a toda la comunidad 
Hispana y Canadiense a los empresarios: Julio Muzlera, Wendy Gallegos, Paula Flandez, Julio Meat Market, 
Patricio Roman, El Sipote, Sol de España, Lula Lounge, La Pupusa Loca, a los medios de comunicación - 
Torontodominicano.com, The Toronto Star, CBC, Correo Canadiense, CHHA Radio Voces Latinas 1610AM, 
Club Cultural y Deportivo Argentino, Parroquia San Lorenzo, Astor, Asociación de Ambato, Centro 
Comunitario San Lorenzo y cada una de las personas que trajeron su granito de esperanza para compartir 
con nuestros hermanos/as de Haiti. 

Eternamente agradecido con nuestra comunidad en diaspora y con la Santa bendición de las mamitas decidí 
partir el Jueves 18 de Febrero de 2010,  hacia Haiti  a las 3 de la mañana, descansando en Atlanta (EEUU) y 
arribando a Puerto Plata (República Dominicana), aproximadamente a las 4 de la tarde. Al siguiente día 19 de 
Febrero partí a las 3 de la mañana  para Santo Domingo (República Dominicana), cruzando desde Puerto 
Plata hasta Santo Domingo en carro  hasta el aeropuerto Isabela y a las 9 de la mañana tome un pequeño 
avión rumbo a Haiti, llegando aproximadamente a las 9 de la mañana a Puerto Principe-Haiti. En el areopuerto 
me esperaban unos jóvenes de la comunidad de Fondwa, luego me trasladaron a la casa parroquial de los 
padres Espiritanos, allí conocí al Padre Joshep Phillipe, conversamos tomamos una taza de café y en 45 
minutos estuve visitando diferentes sectores de Puerto Principe. Es sorprendente ver la realidad de esta 
ciudad y la magnitud del terremoto. El palacio gubernamental, el edificio de la justicia, la catedral todos los 
edificios coloniales están completamente destruidos, al igual que la mayoría de las viviendas en Puerto 
Principe.

Al siguiente día, Sábado 20, tuvimos la oportunidad de reunirnos con varias personas de los EEUU, 
Banglandesh, maestros universitarios, lideres comunitarios de varias organizaciones, para conversar sobre la 
reconstrucción de Fondwa, en donde hice la entrega oficial de los $31.500 en nombre de todos/as los 
Hispanos de Toronto. En la tarde aproximadamente a las 6 pm fuimos a visitar uno de los 6 fosas o santuarios 



en donde están enterradas 70.000 personas, luego de media hora de oración alrededor de las 6:45 de la tarde 
llegaban una volqueta y una escarbadora, para enterrar mas cuerpos. ! Esto es realmente como un 
holocausto ! La muerte es una sombra frágil en la ciudad de Puerto Principe. El silencio del mar con su sol 
agónico y el atardecer fresco acarician a las 70.000 Haitianas/os para que descansen en paz a unos 20 minutos 
de la ciudad.
  
Mas tarde el Domingo 21, salimos hacia Fondwa, cruzando Leogan y varios pueblitos llegando primero hasta 
el pueblo de Tom Gato, seguidamente caminamos cuesta abajo por unas horas, hasta llegar al convento de las 
monjitas de San Antonio. La casa conventual esta en los suelos, en el patio esta la tumba de una monjita y un 
niño huérfano, victimas del terremoto. Minutos mas tarde hicimos la misa con Padre Joshep, la lectura del 
primer Domingo de Cuaresma es Jesus es tentado en el desierto. Terminada la misa, regresamos al Pueblo 
Don Gato, cuesta arriba para visitar la panadería, el restaurante y el banco de cooperativa de crédito, gracias 
a Dios esto no se fue para abajo, aquí desayunamos y en una hora mas tarde nos dirigimos hacia los 
establecimientos de la universidad de Fondwa que están completamente destruidos.

Horas mas tarde nos dirigimos hace los locales del Centro Comunitario, Radio Comunitaria y Organización 
de las Comunidades Campesinas de Fondwa. Aquí almorzamos, y compartimos con muchas personas que 
están viviendo bajo carpas, casas de plástico y casi a la intemperie. Tuve la oportunidad de recorrer visitando 
algunas familias y escuchando sobre el dolor de el post terremoto. Jugamos con los niños huérfanos y 
finalmente alrededor de las 7 de la noche regresamos a Puerto Principe cargando en el bolsillo de mi 
corazón, el coraje de un pueblo que no se doblega.

El Lunes 22, alrededor de las 4:39 de la manana un fuerte temblor sacudió la ciudad de Puerto Principe y sus 
alrededores, otra ves. Se escucho el aúllo de los perros el silbido inquieto de las aves, el grito de la gente y el 
llanto de los niños. Mientras la tierra desde sus entrañas profundas murmullaba su gigante grito, se escuchaba 
un ruido a muerte, las casas mal paradas terminaban en el suelo y las caídas se molían junto a los cuerpos 
escondidos en sus propias habitaciones consumidas por el terremoto. Nadie quería regresar a dormir en sus 
carpas, todos duermen a la intemperie. El cielo es su sabana segura mientras la tierra frágil es su colchón 
rustico en el vientre herido de la madre naturaleza.

En solamente 8 días he podido ver, sentir y palpar el rostro arranado y herido de una Haiti sufrida, en donde 
sus hijos/as caminan confundidos, y hambrientos. Sus calles militarizadas por soldados extranjeros, soldados 
de los cascos azules llevan y traen agua comida, medicinas a lugares vulnerables tanto en Puerto Principe 
como en varias comunidades aledañas. Es difícil iniciar la reconstrucción, porque no saben por donde 
empezar.

Pero desde la fragilidad, la incertidumbre y el olvido se puede sentir la esperanza palpitante en miradas 
pujantes, sonrisas nobles, y rostros incansables. Junto al apoyo mutuo entre familias, barrios, y comunidades. 
Hay mucho por hacer en Haiti. Te gustaría ser parte de este momento, te gustaría extender tu mano, abrir tu 
corazón, regalar una sonrisa o compartir un pedasito de solidaridad?  Te gustaría devolverle la dignidad a 
aquella chiquita patria Haitiana, con un mínimo esfuerzo de lo mucho que te sobra? Aquí estamos, hoy todos 
somos Haitianos y por Haiti queremos ser una vez mas !mas humanos!

Recuerda nuestro lema !Hoy por ti, mañana por ti siempre por ti!


